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RECUERDO 
oque de trenes de Quiutanilleja, ocurrido el día 

33 de Septiemlbre de 1891. 
Funesta noche 

Funesta fué en verdad la noche 
del 23 de Setiembre de 1891. 

4 su solo recuerdo se estremece­
rán de horror los que presenciaron 
la inolvidable catástrofe de Quinla-
nilleja, que ha recobrado estos días 
su triste actualidad con motivo del 
juicio por jurados que está cele­
brándose en esta ciudad. 

¡Funesta noche! U n tren expreso 
cruzaba á todo vapor las anchas lia 
miras do Castilla, y en medio de las 
tinieblas y del solemne silencio que 
reinaba por todas partes, aquella gi 
gantesca serpiente de hierro, rom­
piendo la oscuridad con el fue^o de 
sus entrañas, bur lándose del silencio 
con el atronador estrépito do- sus rue­
das, parecía un monstruo poseído 
del vértigo, que no hallase campo 
bastante para su desenfrenada ca­
rrera . 

Tren hasta entonces afortunado, 
llevaba en su seno á los felices ve­
raneantes que abandonaban ya las 
risueñas playas del cantábr ico , re­
gresando satisfechos á sus hogares; 
en él iban aristocráticas familias á 
quienes la fortuna prodigó sus halagos 
afamados personajes encumbrados 
por el talento; dichosos mortales que 
con su trabajo labraran la suerte de 
sus hijos; alegres turistas que rece 
rilan el mundo en busca del pla­
cer.. . . todo lo que es alegría y d i ­
cha, todo lo que puede causar envi ­
dia en este mundo iba en aquel 
expreso. 

lira un tren cargado de felicidad. 
De pronto surgió en el horizonte, 

entre la densa oscuridad de la no­
che, una luz, una luz pequeña , i n -
S1gni(icante.... como es ins igni í ican-
le y pequeña la nubecilla que divisa 
el pescador, y que acaso desprecia, 
inorando que es el presagio de de­
secha tempestad. 

A-quella luz fué ag randándose por 
momentos, fué tomando cuerpo, fué 
"cercándose con increíble rapidez: 
M estridente silbido llevó la alarma 
á ios viajeros, cuyos párpados em­
pezaba á cerrar el sueño , y la luz 
V l Q o a estrellurse contra el expreso, 
^ si quisiera estampar en su fren-
te un ósculo, el ósculo helado de la 
muerte. 

. ¿Qné pasó allí? ¡Ah! Sería tarea 
|Qulll el tratar de describirlo. No 
lay eu el idioma, no hay en el k n -
8uaje humano palabras para trazar 
61 W i b l e cuadro. 

u a estrépito atronador, cual si el 
undo entero se desquiciase, un es-

PatUoso crujido de hierros que se re-
^rc íao , de coches que se destroza-
, D' (l0 maderos que volaban en 
c.as direcciones, de ruedas, ejes, 
"stales y cubiertas que se desparra 

^ a o p o r todas partes.... 

basados unos segundos de estu-
P0r. durante los cuales reinó miste-

m 

D. PEDRO JACA 

maquinis ta del t r e n mix to 
F a l l e c i ó el dia 23 de Septiembre de 1891 

rioso silencio, pudo apreciarse en 
toda su extens ión la catástrofe. 

Aquel afortunado tren que llevaba 
en su seno lo más escogido, lo más 
elegante, lo más dichoso de la hu­
manidad, era un montón de escom­
bros, bajo los cuales aguoizabaa los 
viajeros. 

E l tender, materialmente volcado 
sobre la locomotora, furmaba un pla-

Vista general del suceso en la m a ñ a n a del d í a 24. 

no inclinado, y por él habían subi­
do, deshech; s, metidos unos en otros, 
Idacopado'!, cinco ó seis coches, qu<-
amoutouándose a l l í , llegaban hasta 
una considerable altura. 

U n coche había sallado de la vía 
y se hallaba á algunos metros de 
distancia; otros yac ían volcados, ro 
tos en pedazos; uuo quedó apoyado 
sobre las ruedas de atrás , y parecía 

querer levantarse sobre el que le 
precedía, para examinar lo ocurrido. 

E l cuadro era desolador; el fc.ue-
lo, sembrado de humeantes des­
pojos, servía de lecho á muertos y á 
heridos; los gritos de auxilio resona 
ban pavorosos en medio del silencio 
de la noche; el pán ico , la angustia 
de la muerte, alteraba la voz y pa­
ralizaba los miembros de los que ha* 

1 bían quedado ilesos. 

A l l í el infortunado Rios lanzaba 
el ú l t imo suspiro, magullado entre 
los escombros, dejando á sus diez 
hijos en la orfandad; allí agoniza­
ba el infeliz Aburto, ante el cual se 
abría momentos antes un porvenir 
de ventura; allí desparecía casi por 
completo la desagraciada familia de 
D . Manuel Mart ínez; al l í la tierna 
As í s perdía su vida para ocupar un 
puesto entre los ánge les , sus her­
manos; al l í V i g h i , Sabando, Anido, 
Navarro y González, már t i res del 
trabajo, mor ían , y moría con ellos 
el único amparo de sus familias; allí 
Leal, el escritor distinguido, y Jaca, 
el maquinista héroe, y Long, el ale­
gre turista, hallaban la más horr ibl* 
de las mueitcs. 

Y para completar el siniestro cua­
dro, innumerables heridos, con los 
miembros despedazados, sin poder 
levantarse, de sang rándose , pedían 
inú t i lmen te socorro con lastimeras 
voces. 

E l ángel de la caridad vino luego 
á tender sus alas sobre aquel cuadro 
de horror, y tras muchas horas de 
mortal angustia, salió el sol, para 
i luminar con tristes rayos el teatro 
de la catástrofe. 

A la luz incierta de la m a ñ a n a , 
los mutilados cadáveres adqui r ían 
tintes violáceos, y con sus horribles 
actitudes en que aún se notaba la ú l ­
tima crispación de la agonía , dir íase 
que elevaban una elocuente protesta 
y clamaban pidiendo just icia . 

¡Funes t a nochel Su recuerdo v i ­
virá eterno en la !momor¡a de los 
burgaleses, que lloran aquella des­
gracia como propia. 

Hoy que, con ocasión del ju i c io , 
se renueva tanta amargura, hemos 
querido dedicar este modesto recuer­
do á las v í c t imas , pidiendo á Dios 
por el descanso de sus almas, y en­
viando una palabra de consuelo á 
sus desdichadas familias. 

Pedro Jaca 
Si el día 23 de Setiembre de 1891 

alguien hubiese preguntado en Bui'"» 
gos—«¿quién es Pedro Jacü'?» acaso 
uadie le habría sabido contestar. 

Tal vez a lgún empleado de la es­
tación se limitase á decir que Pedro 
Jaca era un maquinista de la Com­
pañía del Norte, y seguramente nada 
más hubiera dicho de é l . 

S í . Entonces era un simple ma­
quinista, uno de esos mi l curtidos 
por la intemperie, ahumados por 
el carbón de piedra, á quienes vemos 
con tanta frecuencia pasar como una 
exha lac ión , envue l to s en su grasient i 
blusa azú l , de pié sobre la platafor­
ma de su m á q u i n a . 

Era uno de tantos; una cifra más 
entre los empleados del ferrocarril, 
un renglón en las nóminas de la 
Gumpañía . 

Y , sin embargo, pocas horas bas-
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h.\-

taron para conquistarle, á costa de 
su vida, una popularidad inmensa, 
y para atraerle las s i m p a t í a s de toda 
E s p a ñ a , de todo el mundo. 

No solo en Burgos, sino en Ma­
dr id , en las aldeas m á s apartadas, 
a ú n en el extranjero, el que pocos 
d ías después hubiera formulado la 
pregunta á que antes nos hemos re­
ferido, hubiese escuchado en el acto 
una contes tac ión ca tegór ica , en la 
que se ver ía palpitar la admirac ión 
y el entusiasmo. 

- - « P e d r o Jaca es el héroe de 
Quiutanil leja; es un hombre que ha 
entregado su vida por salvar la de 
los d e m á s ; que ha mirado la muerte 
frente á frente, y ha sabido esperar­
la á pié í i rme , sin que su rostro se 
demudase, sin que temblara su p u l ­
so, sin que su pecho sintiera las va­
cilaciones del miedo. Pedro Jaca es 
un már t i r de su deber .» 

» 
* * • 

Bajo la modesta blusa de aque-
oscuro maquinista, se ocultaban, 
unidos en admirable consorcio, una 
conciencia recta y un corazón varo­
n i l . ¡Lást ima que las bendiciones 
que han l l o v i ó sobre su memoria 
sean impotentes para devolverle la 
vida, que perdió en aquella infausta 
noche! ¡Hacen tanta falta en el 
mundo hombres como Podro Juca!... 

E l iba cumpliendo su obl igación, 
quieto en su puesto, como centinela 
avanzado que tiene muchas vidas 
encomendadas á su custodia; vió ve­
nir al expreso, conoció el peligro, y 
lejos de huir cobardemente, se apres­
tó á la defensa, cerró el regulador y 
logró parar la m á q u i n a por complel 
to. Su obl igación estaba cumpl ida; 
podía salvarse; podia abandonar su 
puesto sin cuidado, y sus hijos se­
gu i r í an teniendo quien les amparase 
en el mundo. 

Pero el hombre que tiene concien­
cia de sus deberes no v é las cosas 
COIQO las v é el vulgo. En aquel mo­
mento de suprema angustia, Jaca 
supo ahogar en el fondo del pecho 
el e sp í r i t u de conse rvac ión , y . quiso 
completar su,obra, evitando que Se 
consumara la catás t rofe . 

E l expreso seguía avanzando ;á 
pasos agigantados, y el heróico ma ­
quinista se abrazó valerosamente á 
la palanca, para ponerla á contra­
marcha.. . .Unos segundos más , y 
el tren hubiera retrocedido y los 
viajeros de ambos trenes se hubiesen 
salvado. Pero esos segundos faltaron, 
y l legó el horrible siniestro,.y el h é ­
roe cayó bañado ea' su propia san-t 
gre, traspasadQ el pocho-por' la pa­
lanca fatal. 

Guando,; pasados; los primero^ 
momentos de confus ión , se acudió 
en su auxi l io , todavía respiraba; to? 
dav ía sus labios se esforzaban por 
articular algunas palabras. 

¡Ah , Jaca infeliz! Si en aquellos 
instantes de agon ía te acordaste de 
tu esposa amante, si cruzó por tu 
mente la imagen de tu inocente hija, 
¡qué amargos, qué terribles ser ían 
los ú l t i m o s segundos de tu vida! 
Solo la seguridad de lí ber cumplido 
con tu deber, solo el considerar que 
hab í a s salvado la vida de doscientos 
viajeros, pudo darte a l g ú u consuelo 
en aquel trance. 

* 
* * 

No sé dónde nació D , Pedro Jaca, 
nijeonozco d . l o alguno de su bio­
grafía, poro á fé que no necesita 
a r t í cu los necrológicos quien en un 
momento supo colocar su nombre é 

. la altura que no a l canza r í an otrós 
en mi l años de vida. 

La biografía del héroe de Qainta-
nilleja está hecha c.m relatar lo ocu 
rrido la noche del 23 de Setiembije 
de 1891. 

Yo v i su helado cadáve r , y su re­
cuerdo vivirá perenne en mi memo­

ria, cual si se tratase de u n amigo 
de toda la vida. 

E n estrecho y oscuro depósi to , 
rodeado de otros varios c o m p a ñ e r o s 
de desgracia, no lejos del lugar en 
que g e m í a n algunos infortunados 
heridos, y en que agonizaba el infe­
liz "Will iam Cotton, estaba el cada-
ver del maquinista, presa ya de la 
rigidez de la muerte. 

Una ligera sonrisa en t reabr ía sus 
labios, dando al rostro y o no sé q u é 
ext raña expres ión que atraía y asom­
braba á la vez. 

No había en sus facciones el te­
rror que se observaba dibujado en 
los d e m á s cadáveres ; una sobreña-

del s.gio y 

lepl" 
¿ana dirigida á -1 hijo 

je decía, remplaza 

i bien prou 

üca tranquilidad parecía n dear toda 

su figura. 
E l vendado cuerpo dejaba todavía 

escapar la sangre, y su robusto bra­
zo, cont ra ído aún pat el postrer es­
fuerzo, ha l lábase encorvado como 
dando impulso á la palanca. 

Segu ía , después de muerto, l u ­
chando con el monstruo de hierro 
que le había devorado. 

Pocas horas más tarde, la honrada 
tierra burgalesa, humedecida perlas 
lágr imas , le recibía en su seno. 

Descanse en p:iz el héroe, y ojalá 
la bendición de Dios haya caido so-'de 

o Kr^ «n i de ello un bre su alma, como caen sobre su|a[l01.a)) 
memoria las bendiciones de lo ! | K1 p^nósiico se lia cumplido; en los 

ir la primera instalación 

de los caminos .le "«e i m . 

raminos de hierro, Je eeo..., . . . . . H - - -
" "ea proulo á ios % 

L n - r l c y servirán lo mismo para el 
l ,a8?:i i . . a p l ultimo de sus vasallos; 

el tiempo en que será al 
• - - . H •« / \ Í I 

i-uio, más 

y uü rslá lejos el tiempo en ¡J»0 
' ¡ veutajoso que u a P'ü. 

m a r c ü á r á s u la ikr ó fábrica en cam.no 
hi n-o». y termina diciendo: «. sloy 

se-urocomodequu vivimos 

tural placidez, una especie de será-1 hombres 

D. CELESTINO DE LOS RIOS 
En la imposibilidad de estampar 

en estas pág inas el retrato de todas 
las v íc t imas del choque de Quiuta­
nilleja, hemos escogido el de don 
Pedro Jaca, por ser á quien deben 
la vida muchos burgaleses; el de 
don Lorenzo Lea l , con quien" nos 
un ían los lazos del c o m p a ñ e r i s m o , 
y el de don Celestino de los Rios y 
Córdova , persona apreciadís ima en 
esta capital, donde residió en otro 
tiempo. 

Era el señor Rios hombre de ex­
celente y modesto trato, digno por 
muchos conceptos de las generales 
s impat ías que en Burgos supo con­
quistarse. -

A l frente del juzgado de primera 
instancia, que regentó durante largo 
tiempo, dejó grata memoria de su 
gest ión, no solo por los profundos 
conocimientos de que dió muestra, 
y por su inquebrantable rectitud, 
sino t ambién por su constante amor 

al trabajó y por el espí r i tu de se­
riedad que informaba todos sus 
actos. 

Poseído de la altura de su mis ión, 
hizo de ella un verdadero sacerdo­
cio, y el juzgado fué en sus manos 
como un templo en que imperaba 
siempre la severa austeridad de la 
jus t i c ia . 

F u é uno de los jueces que han 
dejado en Burgos más agradables 
recuerdos. 

Ascendió luego á magistrado, 
cuando aún era joven, y a luíase ante 
él una carrera brillante que le h u ­
biera llevado á los más altos pues­
tos do la magistratura. 

L' i inesperada catástrofe cortó el 
hilo de su vida cuando más podía 
esperarse de sus fecundas ac t iv i ­
dades y de su incesante estudio, 
y hoy le lloran una viuda desolada 
y diez infelices huér fanos . 

Dios le haya acogido en su seno. 

El1 f e r r o c a r r i l 
Uno de los más . prodigiosos inventos 

que el vigoroso impulso de los hombres 
hacia la c iv i l ización ha producido en el 
présenle siglo, es sin dispula alguna la 
apl icación del vapor como fuerza motriz, 
combinada con los caminos do hierro. 

ISQ el procoso do los tiempos, los años 
y los siglos se suceden, marcando cada 
uno su paso progresivo; y esta ley natu­
ral, que alcanza á lodos, ha venido en el 
siglo X I X á coiocarnos en posi sión de 
los producios acumulados por los es 
Füerzós y trabajos "de nuestros anicceso 
res. No se crea que todos ios ad i lan íos 
de la vida moderna SJII hijos de la iii 
ven ti va nnustra. 

, Si buscamos el verdadero origen de 
todos los invenios, le encontramos casi 
siempre en causas aisladas que pasaron 
lesapercibi las ó que se desconocieron 

sus efectos, pero que combinadas á vé 
ees por el azar y otras por la mano dél 
hombre, han dado como.resultado prác 
¡ico un hecho progresivo. 

VA vapor, la electricidad y la dina mi 
la, lies cosas cuya invest igación parece 

que es hija de esto siglo, tienen sus cau 
sas de existencia, en ia vida cienlífica, 
en época muy remota. ¿Cómo bubiese 
venido á enriquecerá la humanidad con 
sus portentos y aplicaciones práclicas 
eso fluido, ó eler asociado á la materia, 
(según lo llaman algunos) si no bubiese 
anies existido la rana de üalvani? 

Esto mismo podemos decir ivsp cío al 
maravilloso invento que nos ocupa. ¿Qué 
resultados prácticos obtuvo Valí, en d 
año 1765 cuando descubrió los tfoclos 
explosivos del vapor? Su descubrimii nio 
hubiera quedado sumido en la ignoran 
cia si otros hombr. s como Gugnoi, Oli 
vier, Kvans, Trevishick y Vivían no hu 
bicran venido más tardo á b.'icer una 
aplicación prác ica ilc las inves'igacio-
ríes realiza 'as por aquel. 

Al conjunto de estos esfuerzos huma 
nos debemos, pues, la realización do ese 
poderoso elemento de civilización y ri­
queza. 

Y a en tiempo de los romanos se usaban 
caminos con dos fajas de piedra dura 
para que a! rodar por ellas loscarruajrs 
resollase más fácil el movimieiito. A me­
didos del siglo X V I I I sevxplolabiu va­
rias minas p ¡r medio de caminos forma 
dos con carriles de madera; p^ro la fecha 

g r a n 4 centros industriales en que la 
vida del obrero es considerada como 
fuente de producción y riqu; za, lodos se 
interesan en aporiar la mayor suma de 
elemenlos que contribuyen á facilitar 
una relación diivcta entre el modeslo 
^rnal que gana el operario y los medios 
de atender á sus apremiantes uGCesida 
des, y esto so lia conseguido facilitando 
los trasp )rtes rápidos y económicos. 

ül ferrocarril cumple isla misión 
aparte de otras que por ser muy cono' 
cidas no considero necesario enumerar 

L\ro en cambio de oslas vínlajas, 
¡cuantas víctimas ha causado á la hu­
manidad! 

No es de extrañar el terror que á i.ues 
tros padres infundía la locomotora: sus 
temores eran fundados. Ksa gran ser 
piente deac 'ro que cruza nuosiros cam 
pos y qoe á veo-s como asustada se es 
conde cu las entrañas d« la tierra, lleva 
en su sei.o con igual proporción la ci 
rilización y la muerte: si so püdi-ra ha 
cer una estadística ox iCia de los hom 
brea que han sucumbido bajo el peso dé 
eso férreo ele me n lo de la vida modernaS 
esloy seguro que podríamos afirmar que 
sus carriles han sido forja los con san­
gre de la humanidad. 

Burgos es testigo de esta gran verdad 
¿Quién no recuerda con terror la infaus­
ta noche del 23 de Septiembre do 1801? 

Para aquellos desgraciados que mu 
rieron en la catástrofe, el viaje fué muy 
rápido, pero terrible. 

•lín un segundo cruzaron el espacio 
reposan en la eternidad. 

Después el tremsiguió su marcha y la 
humanidad continua acumulando en su 
carrera nuevos elementos de vida. 

J . G . R . 

Entre las víct imas del choque de 
trenes de Quiotanilleja, acreedoras 
por igual á la compasión más pro­
funda y á la más viva s impat ía , hay 
una que reúne pura nosotros un 
título espec ia l í s imoque hace su me^ 
moría düblemente.sagr.a.da. 

Nos referimos al infortunado pe 
riodista sevillano, cuyo nombre sir­
ve de epígrafe á estas l íneas . 

Sin que el compañer ismo nos c|e-
gue, podemos afirmar que la muerte 
de Lorenzo Leal fué una de las ma­
yores desgracias que ocasionó aque­
lla inolvidable catástrofe, y al recor­
darla, seguramente se humedecerán 
muchos ojos y latirán hondamejíite 
conmovidos muchos corazones. 

Lorenzo Laal era joven: " so había 
labrado con sus propias- fuerzjs una 
posición envidiable: podía contar con 

un porvenir sembrado de halagíieuas 
esperanzas; había saboreado las pri 
meras caricias de la gloria; era; e 
único sosten de su anciana madrei.. 

De pronto surje la catástrofe: j u ­
ventud, talento, glona, todo desapa 
rece en un momento, y . el infeliz 
LGalcaeen el sepulcro, empujado 
por la mano brutal de la fatalidad. 

Y cae cuando, vencidas las pri­
meras- dilicultades de un doloroso 
calvario, rodeaba sus sienes el lau­
rel de la victoria obtenida en la,ruda 
lucha pDrlaexislenci*; /cuando en' 
sunchando los horizontes de su a c t l 
vidad, disponíase á .ejercitarla en 
más amplia escala; cuando vigor i ­
zado su entendimiento por Tar^o 
^ ^ , p r ü r i l 0 l í a d a r v a l i o s í ^ 

l a t n a r u n 

¡Ah! LT 
siempre en elegir ¡ f ^ ^ 
tuno para que sus b n ? ! 
más sangrientas. 

Lorenzo Leal había n • 
brija. No rodearon su 
plendores de noble esb ^ ^ 
lalagos de la fortuna ^ "i 

del talento puso sobre 
beso, y el poéiicu Stjl ^ 
dotó de sonadora fantüsia311^ 

A los pocos años, d K*," • 
del pueblo encaminó ' 1 ^ 
cia Sevil!a,en busca de 
y entró como dopandient ^ 
ibrería, donde, aprovee 

escaso tiempo de que ^ ' m 
sus esludios, cursando pri-!13' 
aprovechamiento el 
luego la facultad de Filoso^: 
tras, en la que obtuvo la ijJf} 
tras brillantes ejercicios ^ 

Ya en su época de e s l u ^ . 
se á conocer como escritor 
cando art ículos que 
atención por sus elegaütps I 
por un estilo sobrio y castizo'05 

Siguió también, con m,neL 
notas, la carrera de Derecho ú 
do compatible el estudio co"n-
cesante trabajo á que t eDíá | 
currir para ganar el suslenlo. 

Colaboró después en variosp: 
dicos, singularmente en La ff\ 
y Jü Heraldo, periódico este ú:; 
que á pesar de su corta vida 
grato recuerdo en Sevilla por' 
gallardamente escrito. 

Poco á poco, ol nombre de Ltífti 
Leal fué haciendo atmósfera 
tardó en figurar al ladodelus 
ratos quo más se distinguían 
entonces en Sevilla, Mas y 
Gano y Cueto, Montóte y otras 
breras de la prensa sevillana. 

Leal tuvo que sufrir graii 
amarguras y no pocas adversida. 
pero consiguió hacerse un non': 
como periodista, y muchos de • 
ar t ículos viéronse reproducidos; 
elogio por los principales periódi: 
d© E s p a ñ a . 

E l acaudalado capitalista Ü,E. 
que de la Cuadra, trató de m 
un periódico, de acuerdo con el i 
ñor Homero Robledo, cuya poü: 
necesitaba un defensor en SevilÍE, 
las personas consultadas aceres 
quién debía encargarse de la dili 
ción, propusieron uüánimeineiil. 
Lorenzo Lea l . 

F u n d ó s e de esta manera ^ w 
nisla—(\M(b hoy ostenta coa orge 
á la cabeza el nombro do su 
grado director—y en él h i z o | | 
tes campañas que asentaron más 
reputación, y que en mas de 
ocasión, - le próporcioDaron graj 
sinsabores por la valentía de' 
pluma. 
- Merece, entre otros, recordarse 
proceso que sufrió á consecuet. 
de una serie de artículos t i l ! | 
GaHas tmta<¡ que escribió a ^ 
la matanza de Bío Tinto, á * ^ 
t ras ladó al ocurrir aquellos m 
rabies sucesos. 

Alternaba Loal con las ta'J 
riodísticas las puramente me 
y dió á luz L a S o ñ M ^ ^ 
en concurso por la -K-8 s 
de Bellas Artes, con la cua . 
á conocer como novelista 

A esta siguieron oiu13 

m 
gf 
de 

da 
ta 
se 

es 
la 
de 
pí 
P( 
ac 

P( 
ce 

d( 

i'-

f t S m 
logas, Juan w ^ 
Siúfo, Siempre la* 
tera etc., novelas que 
gran popularidad y ciiya^ 
fueron agotadas en poco ^ 
. En Un vivero de ^ ^ 
como satírico de. priiner ^ 
t o n F m m d e M d a l w ^ f 
locas demostró notable P ^ 
los trabajos de cortas 
que ahora privan. y ¿ 

Si en el periódico era L ^ 
p o l e m i s M a b i l . b a t a l l a ^ 
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¿federar U s cuusecuencas que 
d Sran traerle sus escritos, eu el 
P f„é un perfecto literato, ena-

observador, 

f l o r i s t a 7 profundo conocedor 
^ a s coslumbres populares de A u -

^ rnmo P Modista y como literato 
Y31^ mucho, y hubiera llegado á 
¡er una emiueucia 

Sus obras se distinguen por la 
exactitud fotográfica de la pintura 
la riqueza de imágenes , la claridad 
de la exposición, la frescura y trans­
parencia del estilo, en una palabra, 

el sello de modernismo que 
acertaba á i m p r i m i r á sus escritos. 

En Diciembre de 1890 fué elegido, 
por unanimidad de votos, académi­
co numerario d é l a Real Sevillana 
de Buenas Letras. 

pocos meses después , en la pr i ­
mavera de 1891, el señor Romero 
Rjbledo, que le apreciaba extraor-
dinariomenle, le encargó la dircc 
con de J?l Guipuzcoano, puesto diíi 
cilisimo y de la mayor confianza, 
dado el papel que dicho periódico 
desempeña ha en la revuelta polí t ica 
veraniega. 

Así fué Leal á San Sebast ián y 
allí dirigió E l Guipuzcoano, hacien­
do en é¡ una brillante c a m p a ñ a . 

En los momentos que él llegaba 
á dicha ciudad, su nombre era calu­
rosamente aplaudido en el Certamen 
que celebró el Ateneo de Sevilla eu 
el «Patio de las m u ñ e c a s » del Alca 
zar, al saberse que era el autor del 
precioso artículo de costumbres an­
daluzas, titulado V colorin colorao, 
que resultó ¡-remiado eu el coucurso. 

A l terminar aquel yerauo, d i spú­
sose Leal á establecerse eu Madrid, 
para dedicarse de lleno a l periodis­
mo y á la literatura. 

Cansado sin duda de la vida de 
provincia, donde los verdaderos ta­
lentos se agostan en una atmósfera 
irrespirable, soñaba con la vida de 
Madrid, donde seguramente se hu 
hiera abierto paso bien pr jn to . 

«Dejo esto del in i l ívamoute» es­
cribía á un amigo, pocos d ías au­
tos de emprender el viaje. «Por 
»ahora, después de tres ó cuatro días 
»que pasaré en Madrid, estaré un 
»raes en Sevilla, y para fines de 
^Octubre volveré á esa corte con ob­
jeto de pasar eu ella todo el año . 
»iA ver si hacemos algo de prove­
cho este invierno!» 

¡Pobre Leal! Quien había de decir­
le que la muerte, una mueite horr i ­
ble cuyo recuerdo estremece, iba . 
c^'tar súb i tamente sus sueños de 
gloria y á impedirlo realizar aquel 
«Jigo de provecho» que proyectaba. 

Pjra terminar esta ligera reseña 
de la vida de L3a l , he a q u í lo que 
U Q amigo suyo escr ibió , pintando 
sus últimos momentos. 

*Kii la confusión que aquí reina no 
mG ba sido posible averiguar si Leal ve 
illa solo, en el compartimiónto que ocu 
P^baenuno do los primeros coches del 
tren. 

he enterado, sin embargo, de que 
Piados los primeros momentos del le 
l'ror, cuando excitados por el señor Ca 
"alejas iban en auxilio de las víctimas 
^gunos viajeros y enlre ellos el señor 
0n Manud Soriano, que se contará se 

juramente en el número de sus amigos 
ue usieJ, uno d é l o s primeros á quien 

liblc simpatía hacia nueslio jóveu y des­
dicha to amigo, rezó al lado suyo Insta 
su muerte. 

Canalejas V Suriano asisik'ron conmo­
vidos á su ú l l ímo suspiro. 

L a mnerte fué rasi inmediata a l m o 
meólo d i su hallarlo 

Canalejas recogió la cartera y los pa 
peles queso hallaban en sus bolsillos, 
asi como el dineio y un anillo. 

Signo de desesp ración y del horrible 
sufrir de nuestro pobre amigo: quedó isu 
cadáver con las manos crispadas, mesán 
dose los cabellos!... 

No puedo continuar, la pena me aho 
ga...» 

¡Pobre Leai! E u el cementerio de 
esta ciudad está su sepulcro, uu se­
pulcro humi ld í s imo como el de sus 
compañeros dé desgracia. 

A l l í , eu el suelo, descausan sus 
cenizas, y sub e la tierra que le cu 
bre depositó la mano piadosa de sus 
amigos y C ' impaüeros en la prensa 
profusión de coronas fúnebres, ú l ­
timo homenaje dedicado á su me­
moria. 

Descanse en paz el infortunado 

periodista. 

lie aquí la lista de los perjudicados 
que se han uioslra lo pirie eu la causa: 

Doña Nataria de Areitio, como viuda 
de I). Ceiesiino de los Rios, y en nombre 
de sus diez hijos menor s. abogado don 
Jesús García de los Rios: procurador don 
Gregorio Pineda. 

Kxcelentisima señora doña Juana Bon-
jumea, marquesa viuda de Monte >iÓn, 
su hijo el marqués de dicho título, y la 
doncella doña Petra Vah ro Harra^án: 
abogado I). Jul ián Casado: procurador 
D. Sebasti n Miegimolle. 

Kxcelenlisimo señor 1). Augusto Go 
mas y Arques: aboga lo 1). Ju iáu Casa 
do: procurador L). Toribio Martínez Go 
me» 

D. Ildefonso de la Cimpa: abozalo 
O. Rafael Palacios: procurador Ü. To 
ribio Martínez Gómez. 

Doña Benita Ramírez Arias, madre 
le D. Lorenzo Leal: abogado D. Zacarías 
Ruiz Llórente: procurador 1). Rafael 
Benito. 

D. Julio Theus, como representante 
Je su esposa doña Manuela Sobrado: 
abogado I). J u s é í P l a z i; procurador don 
Juan García Martínez del Hincón. 

I) . José María de la Gruz Lópt'Z: abo 
¿ado D. Federico Fernández Izquierdo: 
procurador 1). Juan García Martínez del 
Rincón. 

Fxcmo. Sr . D. Antonio Alvarez Kstra 
da, marqués de Camariin s: abogado don 
Gregorio Cíuliérrez: procurador I). Juan 
Amonio Gutiérrez. 

Mr. Banislcr F.eicher, como padre de 
Hcrberl Philips F.etcher: abobado don 
Santos Ortega Pifas: procurador I). Juan 
Antonio Gutiérrez. 

O. Juan Aburio: abogado D. Gregorio 
Gutiérrez: procurador L). Juan Antonio 
Gutiérrt z. 

Moña Fnlogia O. liz: abogado D. An 
drés Dancansi: procurador I) Himón 
Martínez Lópoz. 

Doña lílvira Or iz Aja: abogado don 
José María Al taro: procurador I). Juan 
Antonio Guiiérr z. 
«Doña Florencia Lascano y Meiidía ,co 

mo madre do Felipa Larrañaga; ahogado 
1). Manuel Gliic i: procurador I). H imón 
MartíiK z f.ópbz. 

I). Aug'usiü Comas y Blanco: abogado 
I). Santos Qrt^ga Frías: procurador, don 
Ramón Martínez López. 

Y doña P( Ira Pardo: abogado don 
Claudio Santa María: procurador don 
Manui 1 López García. 

Fl señor marqués de Camarines y do­
ña Elvira Ortiz ejercitan solo la a ción 
penal: otras parles solo la civi l , los de 
más ambas acciones s imultáncamenlo . 

Bal de Ingla'.ern en Málaga, fal leció al 
llega: a. a»ilo le Barrantes. 

D. Cayeuuo Nivarro, guarJafr«ínoaéi 
expreso. 

D. Juan Aburto, del comercio, natural 
de Bilbao. 

D.Camilo González, litógrafo. 
I). Pedio Jaca, maquinista del tren 

mixto. 
Mister Wil l iam Cotton. subdito in­

glés , í a l l t c ió en el h jspit i l de San Juan. 

D. LORENZO LEAL. 

El proceso 

aron agonizante era el pobre Leal, 

as máquinas encendieron, el señor 
' jas reconoció al moribundo. 

Hincha lo ol pecho, destroz idoel cuer 
PO. rascados los pantalones, su respira 
ción era elr onquido de la agonía. 

^nalejas, Manuel Soriano y otros 
lres ó cuatro viaj.M os, notándole con el 

,fr.io de la muerte, lo condujeron á ^ocos 
metros de la hoguera para calentar su 
cuerpo, buscando así siquiera un alivio 

s"s úllimos momentos. 
T*,-l-Creo ^ ^ab'ó. ni su estado 

Q Padre carmelita, sintiendo irresis-

Nuestros lectores conocen ya bien, 
por U s noticias que en días anleriorcs 
les hemos suministrado, las principales 
esullancias de la causa, y el curso qu 

hasta ahora llevan las sesiones del ju i 
ció perjurados. 

F l estado actual del proceso nos veda 
en rigor decir nada nuevo, porque ene 
migos tle ejercer presión de ninguna 
clase subre los tribunales, una prudente 
discivción sella nuestros labios. 

L a Gompañía del Nono', sobre la que 
tan graves-acusaciones suelen lanzarse 
generalmente, no podrá decir do noso­
tros que contribuimos á condensar esa 
almósfi-ra de odiosidad en que algunos 
quie.i'i n ahog irla. 

Los procesados, cuya crítica situación 
al sentarse en el banquillo debe ser 
siempre respetada, no han de echarnos 
en cara una sola frase que pueda conde­
narles ni justificarles. 

Y los perjudicados, que reclaman la 
indemnización de los daños sufridos, 
tampoco hallarán en nuestras palabras 
nada que pueda inclinar en favor ni en 
contra de nadie la balanza de la justicia. 

A raiz de la catástrofe, cuando i n toda 
Fspaña se levantó inmenso clamoreo 
ante lo sucedido, también nosotros ele 
vamos nuestra modesta voz, y emitimos 
un juicio claro y terminante. 

Fntonccs oslaba el asunto dentro de la 
esfera do la opinión pública, como lo 
oslará de nuevo dentro de pocos días, 
cuando los tribunales digan su últiina 
palabra, pero hoy se halla el procesa 
sometido al fi l io del jurado, y qucie 
mos dejar á este i n libertad absoluta pa 
ra que obre con á í n g o á los dictados de 
su conciencia. 

S i el choque so debió á un error de 
Misiego ó de Pujó, ó de ambos; si cs'.e 
error, Ofuscacíóti, ó como quiera llamar 
so lleva envuollaen sí una respocsabi 
li lad criminal, cui stioni s son, como 
otras, que al jurado y no á nosotros co 
rresponde decidir. 

Por fortuna, los ciudadanos á quienes 
la suerte designó para misión tan di lKil , 
van á (siar ilustrados por lo más escogí 
do del foro húrgales. 

Preside los debates un magistrado 
ilustradísimo y probo, que ya de antiguo 
dene demostrada su competencia para 
estas lides, y cuya absoluta imparciali 
dad, que nos complacemos en procla­
mar, no admite género alguno de duda. 

lo 

En e! caso presente el señor Mendo 
Figueroa lia h elio un estudio do la can 
sa, tan minucioso y detenido, que re 
presenta largas vigilias y entusiasmo 
grande por la a Iministración de justi­
cia. 

Fl dignís imo funcionario que ostenta 
en <1 juicio la repivsontación del Minis 
terio fiscal, D. Ramiro Gores, es un honr 
bre cuya singular aptitud para el cargo 
que desempeña es bien público en Bur 
gos, donde ha dado ya de ello brillantes 
mueslras, sosteniendo la acusación eu 
ruidosos y delicados procesos. 

A una perspicacia notable, que sabe 
apreciar las pruebas hasta en sus más 
íní imos detalles, reúne una poco común 
iiustracción y una palabra fácil, el« 
gante y correcta. 

Mucho esperamos, pues, de él en esta 
causa. 

Los letrados á quienes están enco 
mendadas las acusaciones y defensas, 
son sobrado conocidos .en la población 
para que necesitemos encomiarus. 

Fncanecidos unos en las rudas bala 
Has del foro, jóvenes olios que ha poco 
comenzaron su carrera y ya son legít i 
ma esperanza del Colegio de Burgos, 
todos ellos honran la ciudad en que 
ejercen, y contribuirán poderosamente 
con su eniusiasníO, con sus luces y con 
su laborii sidad, á que el fallo sea acei­
tado y justo. 

Abrigamos la s -guridad de que, cuau 
do dón principio los informes, el de 
bate se nuu.tendrá á buena altura y será 
de los más notables que se hayan sos­
tenido en la Au.lkucia. 

Y también esiamoa seguros de que el 
Vir. dicto d> 1 jurado sera fiel rellejo del 
que en el foiido de su pecho pronuncien 
cuantos asistan al juicio, parque así lo 
hacen esoej-ar fundadamenLe las condi 
ciuties do rectitud de los que forman el 
tribunal. 

Con tales elcni ni .s, y una seceión de 
derecho en que figuran m gisirados tan 
dignos y competentes como I). Manuel 
do Pablo Güiii 'Z y D. José Maria S i lva , 
desde luego pu> de asignraise que la 
opinión pública ha de quedar satisfecha 
del resultado del juicio. 

Fspaña entera aguar la con ansiedau 
el fallo de este proceso, que ya es ti' mpo 
de que tenga Qn, despm s do dos años y 
medio de iramilacióu. 

Quiera Dios que constituya una página 
de gloria para los tribunales españoles . 

L a s v í c t i m a s 
Aunque conocida ya de nuestros lee 

tores, reproducimos aquí la lista de los 
que fallecieron y resultaron heridos en 
la catástrofe. 

M u e r t o s . 

D. Celestino de los Rios y Córdoba, 
magistrado d • la audiencia de Vitoria. 

D. Manuel Martínez Martínez, apode­
rado de los señores duques de Medina-
sidonia. 

Doña Elv ira Luanco, esposa del an 
terior. 

Doña lílvira Martínez Luanco,'lo ocho 
años , hija de os anteriores. 

L a niña Francisca Asís Alvarez lis 
irada, de cuatro años, hija d< 1 s> ñor 
marqués di-Camarines 

I) , Huberto Vighi, italiano, jefe de via 
y obras. 

I). Francisco Sabando, interventor de 
rula. 

D. Ramón Anido, fogonero del ex 
preso. 

D. Lorenzo Leal, exdirector do E L G u i 
puzcoano. 

Mister Mauricc Ciar y Long, vic- con 

H e r i d o s . 

Misler Herbert Fhi l ips Fl» Icher, de 
Londres, curado el 31 .de Diciembre de 
1891, y quedó con uu ligero impedí 
mento para verificar asce^ sienes por es 
caleras etc. 

Mr Seymour L u as, célebre pintor 
inglés , réndenle en Lopdres, que curó 
en Febr.ro de 189> y quedó con una 
pierna corta. 

Leoncio Gallo, que curó el 17 de Fue­
ro de lb9->. 

Petra Pardo y Luis Torre, que curaron 
el 3 de Noviembre de 18.JL 

Juan Fermín Berrendo, que curó ol 13 
leí mismo m< s 

F x c lentís imo señor D. Augusto Co­
mas Arques ^"c curó el 10 de Noviem 
ore de 1891. 

I). Auguslo Comas Blanco, que curó 
lespués de los ocho y antes de los treinta 

Kulogia Ortiz, nodriza, que curó el 2 
de Noviembre del 91. 

[•'•:.][) i Larrañaga, costurera, que curó 
ol 7 de Abril do 1892 y quedó algo coja. 

I). Ildefonso d é l a Campa, teniente de 
la guardia civi l , que curó el 27 de Junio 
de \m. 

1) Jofré do la Cruz López, subdito 
portugués, cuyo restablecimiento so ig 
ñora, desdi- que so ausentó de Burgos en 
ü c i u b i e do 1891. 

D. Manuel Soriano Barrocta, que curó 
el i de Noviembre de 1891. 

I). Francisco Ouaindia, que curó el G 
le Junio de ¡892. 

Doña Antonia Arcocba, viuda del li­
nógrafo M iior González que prn c ió en 
el sinicslio, cura a el 2 de Abril do 
189'. 

María González, b j a do l'a anterior, 
que curó el '¿8 do í^ptiembro de 
1891 

Kxcma. S( ñora marquesa de (-astro 
Serna, que curó ol 16 de Junio do 189¿, 
quedandoCOn pérdida de la visión en el 
ojo izquierdo. 

rtuí- hijas las señoritas Romana y (3a 
rolina que curaron en Fuero de 1892. 

Su institutriz Albina Tkeiselering, que 
c u i ó en Diciembre de 1891. 

Kxcmo. señor marqués de Monte Sión, 
que curó,en 4 de Fuero de 1892. 

Su señora madre la marqui sa viuda, 
que curó el 23 de Marzo de 1892 con 
' igún impedimento transitorio en la 
pierna y brazo izquierdos. 

Petra'Valcro, que curó en 25 de No 
viembre de 1892. 

Fxcelenl ís imo señor marqués do Ca­
marines, que curó, como su sirviente 
lílvira Ortiz, el -i de Noviembre de 1891. 

Su señora la marquesa, que curó eu 
30 de Octubre de 1891. 

Manuel Sobrado, que curó en Fuero 
de 1892. 

Los anteriores datos respecto i la cu­
ración de los heridos están lomados do 
íai conclusiones del Ministerio fiscal, 
lebiendo advertirse, que varios de los 

que se han mostrado parte en la causa, 
alegan que á pesar del alta, no se hallan 
completamente iv stablecidos de sus le • 
sienes. 

« • 

Sepulcro de D. Lorenzo Leal . 
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D E AVISOS Y N O T I C I A S 

N O S E P U B U G A L O S DOMINGOS 

P r e c i o s « l e s u s c r i p c i ó n : 
E n Burgos, mes u n a pésela. Fuera, trimestre 

i,_o0 semestre 6,50, año 12. Extranjero y Ultramar, 
ino 2D pesetas. 

PEBCIOS DE ISSBRCIÓK: 
A n u n c i o s : en l.f y 3.» plana, linea del cuerpo 

Í", pesetas 0.20; en 4.» plana, 0,Id; r e c l a m o s , O.fc; 
p o ^ í i n l c a d o s y sueltos de redacción, de 0,2i 
a JO pesetas; e s q u e l a s fúnebres, desde 5 pesetas 

adelante. 

Lo< precios de inserción rigen para los suscrip-
lores con un descuento de 25 por 100. A K-ual bene­
ficio tienen derecho todos los anunciantes, cuando 
el número do inserciones llegue a veinte en un -nes. 
Si eslas excediesen de diez, sin llegar á veinte, el 
descuento sera de 10 por 10o Se hacen rebajas es­
peciales á los anuncios permanentes y agencias 
enunciadoras. 

Se considera que continúa suscripto todo el que 
al finalizar el plazo de su abono, no avise el cese ó 
devuelva los números i la administración. No so in­
sertan artículos que no procedan de la redacción ó 
le colaboradores y corresponsales ya designados. 

Tc*azo a a e l a n t a d o . 

AGUA D E S E L T Z 
pura, higiénica 

y saludable 
á 15 cts. el sifón 

ABONOS. 

Por 12 sifones, 
\tb0 péselas. 

Por 24 sifones, 
2'50 pesetas. 

G A S E O S A S . 

Hotel la peque 
ña, Ü'IS pesetas. 

Hotel la grande 
2'5ü pesetas. 

F a r m a c i a 

- de 

E S C O L A R 

Plaza déPi:im;\§. 

T p a s l a d o 
L a carpintería mecánica de M A R T I 

N L Z , Progreso, 3, se ha trasladado al 
Paseo de la Isla, fren le al puente de 
iMalatos. Se construyo toda clase deohras 
dé carpint-u-ía, molduras, jamlm, verji 
Ha etc. ;'i precios económicos . 

' " L A S O L E D A D -
A G E N C I A F U N J E R A R I A 

Lain-Galvo. 80 y 82.—Teléfono núm. 14. 

H;» primera en su clase, que tiene los 
(eretros de hierro galvanizado, desde 50 
pesetas. Cajas para adultos desde 6 pls 
Hábitos de, Carmelitas á cualquiera hora 
de la noche. Se hacen entierros de cuarta 
clase para adultos, desde 55 pe-otas con 
todo lo necesario. Cran exposición de 
coronas. Servicios permanentes. 

H a b i t a c i ó n con jardín, cochera y cua­
dra: se arrienda. Darán razón, plazuela 
de San Juan, 9, porün'a. 

Choque de t renes 
I^as fololipias de la casa J . Rover, re 

producción de las fotografías ob;onidas 
por D. \ndies Ruiz Cobos, que Üguran 
en el sumario del proceso, so veiid< n en 
esla Administración al precio de 75 cén 
limos de poseía p ira los suscripioies al 
DIARIO F. HIRCOS. 

Venta de una casa. 
A voluntad de su dm-ño se vende una 

cas.t sila en isla capbal y su calle d_e 
lluerlo dél Roy, señalada con ei nútií 7, 
cuya subasta tendrá lugar el día 18 de 
Mayo á las once de la mañana MI la no 
tarta de don Fernando Monlernihin, Pía-
za mayor, n ú m . 55, donde podrán cnlo-
rarse do la t i iuiacióu y condlcionts, las 
personas que gusten interesarse en su 
compra. 

fotografía de J W P . Poujade 
Galle de San Juan , 35 . 

E n este importante estabíecimienlo 
hace falta un chico do 14 á 15 años, algo 
instruido y con buenas referencias. 

Cocinera.—Se neccsila tina buena: 
en is la Admiüis lracién it:formarán. 

Mme. Bepta Saiy 
Modista de sombr -ros, acaba de llegar 

de Paris y Uepé el lionor di: ofrec» r al 
público tle rslá ciudad ¡as ú l l imas no. 
veda ies. Se buspétlá o r i Hotel de! Nor­
te, 2.", donde rocib ? á l «las hu as. 

Se hacen arn gios y refunu isa precios 
moderados. 

A G U A D E S T I i ^ A D A o 
á 15 céuls litro. 

Por 50 ó m á s l itros á 10 o é n t s . 

Subst i tutos 
Los que reuniendo las condiciones que 

estábil co la vigente Ley de reemplazos, 
se presien á servir en ei ejército de Ul-
tra.mar, pueden dirigirse á l ) . Mariano 
Rueda, San Juan 49, 4.° derecha. Burgos 

Planta baja en amendo 
So alquila una en la calle de Vitoria, 

núm. lü. 

MEDICO MILITAR, 
especialista en las enfermedades de 

los ojos. 
Consulta de 12 á 2. Gratis á los pobres. 

Alonso MarLinez, núm. segundo. 

GOUSHTERA MADRILEÑA 

A p a r a t o s O r t o p é d i c o s 
Corsés, fajas y corazas, corsés para 

embarazadas, fajas para caballeros, cor 
sés bebés para niños. San Juan 58, piso 
segundo:-- Bu rgos. 

Chocolates 
Se regala una libra de chocolate, por 

cada seis que se compren. 

Se tuestan todos los días, y- se mue­
len á presencia dél comprador. «La 
Pureza». Pasaje de la Flora. 

P L A Z A MAYOR, 54. 
Se acaba de recibir un riuevo sur­

tido en trajes, ti-icots, jergas y demás 
art ículos para caballero. 

Grandes colecciones en géneros 
para abrigos de señora. 

Terciopelos colores para adornos. 
También s-? acaban de recibir la­

nas armvires negras para vestidos de 
señora, sírracbs, alpacas, driles y 
franelas para trajes do niños. 

Precio fijo. 

Locales para almacenes ó talleres y 
habitación. So arriendan juntos ó 

separados FeFnán-González 17. Razón 
Kspóióii -20. 

DOCTOR MORENO. 
• Í (18 años de práctica) 

ESPECIALISTA BN ENFERMEDADES NERVIOSAS 
Y DE LA PIEL. 

Consulla de dos á cnnívo—Bonifaz. 7, 2.° 

V é n d e n s e fregaderas, peldaños ó 
gradas do iscalcia, lapas para m.-sas, 
mesas do iiOfbe y oscusido, todo de mar 
fnol comprimida, y haldosa de cemento 
de varios dibujos y coloresjá precios eco 
nómicos . Santa Duroiea, 25, Rurgos. 

VENTA DE CASAS 
A voluntad de su dueño se vendr-n en 

subasta exlrajudicial, juntas ó separadas 
las dis casas sitas en esla ciudad, cali.-
del llospiialde losCi.-^os. números t y 3 
{•".stas casas están construidas de nueva 
nlanta hace pocos años. 
y | a subasta tendrá lugar en la notaría 
de i) Fernando Montcrrubio, R.aza Ma 
v o r 5 ó pial, el día de Mayo. 
5 Kfl dicha notaría so hallan de mam 
ñ ¿ i b el precio y pliego de con liciones. 

FERRETERÍA 
DE 

SOB̂ IJlOS DE JÜltlflll lWñl{C0S 
Mercado, W (frente al IlondilloJ. 

Almacenes de hierro, acero, camas 
inglesas y del país, colchones metálicos, 
herramientas, puntas, tachuelas y clavos. 

lista casa tiene ei ú n i c o depós i to de 
los acreditados hierros y aceros de la 
fábrica de Rarbadillo de Herreros; aun­
que la propiedad de ella, corresponda á 
los señores «Hijos de Jul ián Marcos», 
como éstos se la han cedido á los anun 
ciantes, por convenio especial, por diez 
años que terminan en 19ü3, durante este 
período pertenece la posesión y disfrute 
de dicha fábrica á «Sobrinos de Julián 
Marcos», que son los verdaderos fabri­
cantes de referidos hierros y aceros, ad 
virtiendo que con sus conocimientos han 
mejorado la elaboración de los mismos, 
haciéndoles reunir (jondiciones superio­
res á los an torio res. 

Hoja l a t er ía de Anselmo Blanco, su­
cursal do .luán Torres, Bilbao. Socolo 
can inodoros do sifón de lodos los sis te 
mas, y so confecciona todo lo porleno-
cienle'al ramo. Lain Calvo, 10. 

MODISTA D E SOMBREROS 

Acaba ció establecerse, podiendo ofre 
cer á las señoritas, las más variadas for­
mas y modelos e lrgant í s imosen el ramo 
do sombreros, como pueden apreciar to 
das las personas que la honren con sus 
encargos. 

San Juan, 46, entresuelo. 

ALEJANDRO MARTÍNEZ 
S U C E S O R D E M A R C O S M A R T I N E Z , 

3 . - L a i n C a l v o . - 3 . 
So han recibido nuevas colecciones 

para la eslación de primavera en todos 
los artí ulos del ramo de pañería. 

I1.ocios arreglados, como siempre los 
ha lenido esta casa. 

M O DA S - So M lili EIIOS - A DORNOS 

DE 

S E B A S T I A N A M A R T Í N E Z Y H E R M A N A 

Atcndii.'iido á la buena acogida que 
hasta aquí han venido dispensando núes-
li as favorecedoras á los modelos de esta 
casa, tenemos el honor de participar que 
acabamos de llegar de nuestro viaje á la 
Curie, con un precioso y délifcadp sur­
tido en modelos d.-sombreros, |capolas 
y adornos, para señora y niños. 

J)i seosos de corresponder una v. z más 
á nuestra numerosa y eb'ganlc clicnldii, 
no hemos omiiido gaslo alguno para 
lograr tan valioso surlido. 

Para convencerse visitad ceta casi 
L a i n Calvo núm. 20, entresuelo. 

M O O A S . - B U R G O S 

GRANDES A L M A C E N E S D E CARBONES 
de cok inglés , de fábrica de gas. piedra, 
hullas, etc. á precios equitativos y peso 
exacto. Venta-áé'&Uhiaráulicá, d*1 Zu­
maya: se expende por sacos y por kilos. 
Se sirve todo á domicilio. 

Para los pedidos dirigirse á Ramón Lo 
zano, Santander, 5, teléfono 31, Burgos 

% F a r m a c i a de E s c o l a r 

X Plaza de Prim. W. 

% BLTICOS 

• • • • • • • • * M Í C- 11 > i c t v v 4 ^ 

A C T A S N O V E D A D K S 

EN 

S O M B R E R O S P A R A S E Ñ O R A 

Cas modistas Encarnación Santa María 
y hermanas han regresado de. su viaje de 
compras y con este molivo ib Sde este dia 
ponen á la disposición de su distinguida 
cllcnlida la más selecta y abundante co 
lección díi modelos procedentes de los 
ceñi ros más recomendados por E l Mundo 
Elegante, pucslo que no tan solo pueden 
ofivcer lo elegido en la Corle, sino lam 
bien los que han recibido de sus corres­
ponsales do Cyon y Bayona. 

Agenas á cl"giar la exposición que 
presentamos, puesto que. las señoras que 
nos honren con sus visitas han do juz 
girnos, las invitamos á que antes de de­
cidirse a comprar no lo llagan sin ver el 
magnífico sui-tido que presentamos. 

Conssan temen le y á' diario recibimos 
nuevos tipos y Siempre nos hallarán dis' 
puestas nuestras favorecedoras á com­
placerlas Gil su gusto más delicado. 

Ei capr icho 
L a i n Calvo núm. 27, entresuelo. 

N E U R A L G I N E 

r -

para la curación del 

R E U M A T I S M O , N E U R A L G I A , (JOTA 

S C I A T I C A , LUMBAGO, CONTUSIONES, 
lorceduras y toda el aso de punzadas 

y dolores nerviosos 

C U R A C O M O P O R E N C A N T O 

Ninguna preparación en la tierra igua 
la á la Neuralgine como remedio ex 
terno, seguro, sencillo y eficaz. Su ba­
ratura la poce al alcance de to los, y 
cualquie ra que sufra a lgún dolor puede 
inmediatamente tener! una prueba poco 
costosa y positiva do sus virtudes. 

De venta en todas as boticas y dro 
guorias. 

Trade Mark Régistéréd 
St James Caboratory. -Eastvi l le . 

VINO D E PEPTONA O R T E G A 
Nutr i c ión completa s in la inter 

v e n c i ó n de las fuerzas üi 
^estivas del individuo. 

Bivpara lo con vino generoso, 
da tonii ida l al estómago y faciliia 
la digestión, lis indispemablH á 
los conva!. cienles y p- rsouas de 
hiles, y todos los que pádezt añ de 
inapeiencia, gastralgia' dispepsia 
y anemia, clorusis, úlceras ^'ás 
tricas, ralarrós int' Slinaks, tisis, 
consunción, cuando el es iómago 
no lotera aliuientarión y s empre. 
que la digestión s<- verifica de una 
manera irrog-wlar. 

Vino de Peplona y hierro. - Pep 
tona de carne — Chocolate de Pep 
tona y Peplona de leche. 

Elaboración por rm-diod- vapor 
y ven' a por tnayor. f.ii-inacia de 
Órlega. C ón. 13, Ma ind. 

D pós i to en las prj fin pales far 
maclas de Ksp;ñ i y Citraniar. 

PARA LA PASTILLAS 
. .. KLEIN 

AUTOR DE U S PASTILLAS HIELE 

e - c p r C I A L I D A D E S D E L M I S M O A U T O R * 
- DEBIL1BAD, CONSUNCION, RAQUITISMO, ESCRÓFUU i 

P A S T I L L A S F O S F A T A D A S DR. £ i J j N 
CATARRO. SOFOCACIÓN, DIFICULTAD DE RESPIRAR 

L I C O R A N T I A S W Á T I C O D E L DR. KLCIM 
w - Y G O T A S C A L M A N T E S DEL DR K L E I N C,N 
B2 LICOR cura rad/calmenfe /a enfermedad; las GOTAS calman de momento el 

Vt nía en Burgos; O. Fabián Rarriocanal V . ^ Valom-sia Hermana, 
Martínez y ü. José Mira.—Autor Dr. Klein. Cscudillers, 82 C a r d o n a . 38 

P o l v o s d e l D r . K u n t z . 

Deliciosa prepuración que suple en el hombro la falta de jug0 
gástr ico, elemenlu indispensable do la d i g e s t i ó n . Remed io ppe, 
cioao c incomparable para la cura i n m e d i a t a , s egu ra -y radical 
de todas lus niolcstius del E S T O M A G O por uuliguas ó rebeldes nue 
sean, con la pbiticuluridad que el paciente siente ya m a r c a d í s i m o 
a l i v i o desde la 1.a dosis, consiguiendo en muchos cusos que sólo 
u n a caja baste p a r a e l é x i t o c o m p l e t o . 

De UQ sabor agrndable y no precisando dieta, es maravillo80 
para coiiibalii-gastralgias, gastritis, dispepsias, agua de beca; oido­
res, vómitos , acidez, digeslioues^ difíciles; pesadez, dolores, lluctu. 
lelícia, calambres, ú lceras , etc. etc., y más del 80 por 100 encuentran 
tal al ivio desdo la primera dosis, que d i g i e r e n pe r f ec t amen te todos 
los alimentos sin ei menor dolor ni pesadez. 

E l éxito es tan seguro que se devuelve el importe al paciente que 
en la primera Caja no encuentre; mejoría. Caja 7,50. Vá correo.- UQ 
solo depósito encada capital. En Burgos farmacia de G. Escolar, 
Plaza de P r im , 11 . 

E M P L A S T O S P E R F O R A D O S AMERICANOS OE F I E L T R O 
ROJO D E L DR. W l N T E R 

Los EMPLASTOS perforados americanos de lleltro rojo del Dr. WINTER, 
ufunden una saludable corriente eléctrica por todo el sistema, é instan-
táneameníe mitigan los dolores, tranquilizan los nervios, rortalecou los 
órganos digestivos debilitados y ¿«vuelven á los enfermos la salud, sin 
ninguna té y á menudo á pesar de los temtres y las preocupacionós. 
Estos Emplastos son especialmente útiles para Ibrtalecer los delicados 
músculos dorsales de las señoras en sus periodos mensuales. Todas las 
escuelas de Medicina los recomiendan y usan para las curas de las afec­
ciones heurálgicaf, re jmatismos, debilidades causadas por indiscrccia-
nes anticipadas, esiuerzos indebidos ó enfermedades de los ríñones, 
pleuresías, calambres, punzadas en la espalda, dolores en el pedio que 
se extiende! á los homóplatos y finalmente para todas las enfenredades 
que resultan de inlerrupc.ioneson la circulación. 

Los COMERCIANTES, banqueros, sacerdotes, estudiantes, dependientes, 
mecánicos y empleados de ambos sexos cuyas ocupaciones les obligan 
i estar constantemente sentados y eslán expuestos á contraer dolores 
per falta de un ejercicio propio para sus miembros, ó cuerpos, deben 
recurrirá los Emplastos pcrl'oraaos del Dr. V/inler en el njomento en 
que sientan cualquiera sensación desagradable que afecte á sns cuerpos. 

^.TENCIv^N.—No se deben usar otros emplastos que los de (ieltro rojo 
(sea bayeta encarnada) del Dr. Winler, de New-York, que son los reco­
mendados Dor todos los médicos. • 

Rn Burgos, en las principales farmacias y droguerías. 

L08 ÉMPIASTOS 
PERKOBAOOS 

A M E R I C A N O S 
FlEtTRO POM 

DEL DR. WIHTE», 
C'nianRheuiüatlia 
NfMial8ia,l.1-lalw 
Scwtiwi, JMemel 
riolor <:c GiM» 
Ubnibf* CKII 
I)"lot«s dr )-K;.; j 
i'"bo, mmm, 
I'i!Wion»s, Ettt£ 
R". tdsts. QuíSi 
<!ur,i8. '¡r todas lis 
ei!Í£ini«ri,idtsdefc( 
poros. f\t la pd. 
f niplait*! Perlón, 
(los de fiellro njg 
Ainorjcftsto 

Do ytnu «n b] 
DroKiierias y Bolioi 

XHEW1HTERÍ 
iüiirifanSfarldFi 

;• ikiuurot. I'orons Plasitr, 
'rhtitiaiiixmrYOB 

: Á P 3 U L A S " E U P É P T Í C Á S M 

PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEDICAMENTO 
PREMIADO CON M E D A L L A DE O R O EN LA 
EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA 1888. 

Depositario en Burgos: Sainz Valpúesta. 

Los í i i o l e s t í s imos ¡a L O a fí l o U U & de la nariz y de 
la cabeza, tan frecuentes en los d í a s fríos y h ú m e d o s y que 
atacan con frecuencia á las personas que l levan una vida 
sedentaria y suelen tener los pies fr íos , se curan hoy día 
con el nu^vo medicamento l lamado 

que prepara el D r . A N D R E U de B a r c e l o n a . 
Este r a p é hace abortar casi s iempre en m u y pocas horas 

la i n f l amac ión producida en las fosas nasales por la impresión 
brusca del aire frío y evita que se propague á la cabeza, 
sobre todo si se emplea luego de iniciarse el resfriado, que 
empieza casi s iempre con p i cazón y resecamiento de la nanz, 
y frecuentes estornudos. 

E l uso del R A P É - K A S A L I N A es muy fácil y sencillo. Va colocado 
en pequeñas cajilas que pueden llevarse cómodamente en el bolsillo sin 
estropearse ni vaciarse e! polvo. ; 

l)c veul.K en lodis las Farmacias .— Caja, 6 reales. 

I N T E R E S A N T E 
A LOS 

i i A > A \) 
caí V a c u n a s P a a t e u r p a r a p r e s e r v a r á los ganados l ana r 

v a c u n o y c a b a l l a r d e l D A . R B U N C O ó M A L D E B A Z ü 
y á los ce rdos de M A L R O J O tT.cG$ 

( HÍRBONKI Í1 .f3 ^ l 1 " ^ á mer os de 1 por 100. S O C I E T E DÜ W 
l . W A K a u i N í i . U X , due des Pyramide 14 p U r n t ; ^ilif» 
u r ¿ s ' g i " ^ u ^ ; I O S ai, W ^ t i c i a , Zaragoza, que * f f 

e i ^ r u c c i o i i e s á losSres Veterinarios y ganaderos que las solici^P 
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